
 
 
Todo empieza de nuevo, después de un año de espera y de 

ilusiones la fecha señalada está a la vuelta de la esquina. 
Comparsas y chirigotas ultiman sus disfraces, organizan sus 
coreografías y deciden los temas que serán objeto de sus sátiras. 

 
Es el hechizo de Don Carnal lo que hace que dejemos los 

problemas a un lado y permitamos salir la parte de ser humano que 
disfruta de los placeres de la vida al máximo posible. Más que 
nunca, estamos necesitados de diversión, ironía, humor y colorido. 
Ingredientes todos ellos a los que nos tiene acostumbrado la gran 
familia carnavalesca que cada año se reinventa para sorprendernos 
con sus propuestas. 

 
Quiero agradecer el esfuerzo de las asociaciones de vecinos, 

las agrupaciones de barrios y pedanías así como a las iniciativas 
particulares en las que están implicados estudiantes, empresarios y 
profesionales de todos los ámbitos. Un amplio abanico del  conjunto 
social está aquí representado ya que todos tiene cabida en el 
Carnaval de Cartagena y son los verdaderos protagonistas de su 
éxito. 

 
La ciudad se viste de plumas y lentejuelas para disfrute de sus 

habitantes y para los que vienen de fuera, es tiempo de mostrar la 
mejor de las sonrisas y esa calidez de anfitrión de que hace gala 
nuestro municipio.  

 
Aunque esta edición traiga ciertos aires de austeridad, no  me 

cabe duda  que del interés y la buena voluntad general surgirá el 
efecto contrario y nuestro Carnaval saldrá fortalecido, 
convirtiéndose en una fase de renovación y actualización constante 
que dotará a la fiesta de la máscara de nuevos e inesperados 
matices. 

 
 
 
      Florentina García Vargas 
         Concejala de Festejos 
 
 


